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               RECUERDO


         


         Fueron escritas estas Memorias en los amargos días de la emigración. Allá, en Biarritz, la linda ciudad, tan histórica, por lo menos, para España como para Francia, asilo muchas veces de los perseguidos de la política, hubo de buscar también refugio ante la pasión y la barbarie D. Juan de la Cierva y Penafiel, en las horas sombrías que siguieron a la caída de la Monarquía, que con tanto empeño defendiera hasta sus últimos momentos.


         Testigo presencial y asiduo de la redacción de estos documentos. puedo af irmar, si ello es necesario, que se escribieron con un solo destino y finalidad también única: la Historia y su servicio. Debo añadir también que el insigne hombre público sintió, especialmente durante su tarea, dos preocupaciones, si es que no fueron para él dos inquietudes: contrastar los recuerdos de su memoria, excepcionalmente feliz para que la verdad no sufriera el más pequeño eclipse, e impedir que fueran publicados mientras su divulgación pudiera mermar la autoridad o el prestigio de personas, que debieran servir todavía la causa de España.


         Ya en el ocaso de la vida, cuando el triunfo o el desengaño extinguen las ilusiones, cuando las distinciones y los honores abrumaron casi tanto como las deslealtades y las ingratitudes, estas Memorias son más que escritos, confesiones, si los que las redactan, y este es el caso, dieron en una vida larga, prueba no sólo de patriotas, sino de creyentes.


         Tuve la dicha y el honor también de vivir con don Juan aquellos inolvidables días, que sirvieron para aumentar todavía mi cariño y mi admiración por el gran político e ilustre jurisconsulto. Seguidor suyo durante más de veinte años, en los que pude hablarle casi diariamente, declaro que en los dos, en los que pude acompañarle en su triste expatriación, tuve acaso las mejores ocasiones fiara apreciar las cualidades extraordinarias del hombre eximio, y no cuento entre ellas el privilegiado entendimiento y la excepcional voluntad, que ambas habían merecido justificado homenaje hasta de los enemigos más irreconciliables. Pero en a que* lia intimidad que me concediera, cuando cerró con el mejor broche —el de la lealtad más acrisolada y del patriotismo más generoso— una vida política y profesional de brillantez difícilmente igualada, se realzaron, si ello era posible, ante mí las proporciones de la deformación con que la rivalidad política quiso presentar ante su pueblo, al que la Historia ha reconocido ya como uno de sus mejores servidores. Corazón bondadoso, sencillo, afable, de educación extremada, accesible a todos (muy especialmente a los humildes), modesto y alegre, feliz en la intimidad de un hogar envidiable, este era el hombre que se ofreció, cuando convino, como duro, inflexible, dictatorial, reacio a los impulsos de generosidad y de perdón. Y para que la deformación caminara desde el crimen al ridículo no se contentó siquiera con excitar el odio, quiso otorgarle también indumentaria, que su buen gusto no le permitió usar jamás.


         Laborioso y disciplinado como pocos, fue Cierva ejemplo patente de fecundidad en el esfuerzo. Desde que el día apuntaba, y aún antes en muchas ocasiones, comenzaba su intensa labor, con distribución tan perfecta del tiempo que, no obstante la múltiple y compleja actividad que desarrollaba, resultaban atendidas puntualmente todas sus obligaciones. Admirable espíritu de orden y organización, pudo ver servidas con celo insuperable las exigencias enormes de una vida política intensa, que alternaba con asombroso ejercicio profesional del mayor bufete de abogado que España- conociera.


         Voluntad enérgica, orientada siempre por el camino del deber, poco propicia a la componenda y al disimulo, ostentaba como el mejor y más distintivo de sus rasgos de gobernante el concepto de la dignidad del Poder público. Es natural que sobre él cayeran con mayor abundancia aún que sobre otros hombres políticos los ataques que el egoísmo o la pasión no escatiman en ninguno de los pueblos. Temperamento recio, más atento siempre al fondo de las cosas que a la forma en sus discursos y en sus libros, como cu el desempeño de sus múltiples cargos persigue la eficacia más que la brillantez. No cabe pretender, en consecuencia, que en la última de sus obras, las Memorias de su vida, la más interesante, sin duda, y acaso la más delicada de todas, siguiera normas distintas de las que guiaron su larga y fructífera existencia.


         Con sinceridad, con crudeza, si se quiere, en algún momento, relata Cierva sin pretensiones literarias, rehuyendo, por el contrario, todo adorno de forma. Esciuro de la verdad, y rindiendo (t su culto afectos muy sinceros y muy antiguos, no vacila en entregar a la .Historia y a la Patria, virtudes y defectos, enseñanzas y ejemplos, que, escritos muchas reces con gran dolor, ha creído un deber consignar, sin embargo, para conocimiento de España. Redactadas estas Memorias sin archivos ni secretarios, todas ellas de puño y letra, sin oportunidad siquiera de atenuar conceptos ni suavizar juicios, los que le conocimos sabemos bien que la censura que pueda brotar en sus palabras o en la apreciación de los actos ajenos, con los antecedentes que recordaba, no las dictan ni rencores ni agravios, que de existir se habrían fundido en aquellas horas en el crisol de la desventura nacional. Pero patriota de su estirpe, ha de ver exaltadas sus opiniones y sus sentimientos cuando después de esfuerzos tenaces y dolorosos sacrificios, con riesgo evidente y notorio, no ya de su tranquilidad, sino de su propia vida, ve derrumbarse la más preciada de sus ilusiones, la más fundamental de las tradiciones españolas, ante un horizonte no ya sombrío, sino desolador, manchado de sangre y lágrimas, que excedieron los cálculos más tristes y las más dolorosos previsiones.


         ¡Cómo debió sufrir en aquella Legación de Noruega, forzosamente recluido, separado de todos sus afectos, conociendo o adivinando el martirio y la muerte de sus hijos, aun cuando le alcanzara el consuelo de saber que en plena juventud habían enriquecido poderosamente las glorias de un apellido por tantos conceptos ilustre! Cómo no habría de recordar, con tantos españoles, los esfuerzos de las últimas horas de la Monarquía, sus llamamientos a su Rey, y a los demás Ministros, para defender hasta- el postrer momento aquella Monarquía consustancial con Es-


         pana, y que, rendida al noble cuanto ilusorio deseo de evitar derramamientos de sangre, sólo hallaría como recompensa a su sacrificio estéril una tremenda catástrofe nacional, de la que España, trabajosamente, se repone.


         Muertos, pocos meses antes que D. Juan de la Cierva, sus hijos, es depositaría, tan única como legítima, de los derechos y tradiciones de aquel admirable hogar la ilustre dama, la excelentísima señora doña María Codorníu, ejemplar compañera del excelso gobernante, y a la que el sufrimiento, soportado con resignación edificante, uñarle la mejor a sus muchas virtudes. A ella le corresponde, entre otros deberes, el muy delicado de apreciar cuál es el instante de publicar estas Memorias, que para tal fin se escribieron, sin que produzcan el estrago que su autor temiera. y sin que sobre cuestión tan fundamental pueden nadie con auténtico título emitir opinión autorizada, ni menos pretencioso consejo, sólo nos es lícito, como superviviente de aquellos días, ofrecerla nuestro concurso para, revisar las pruebas de este libro, al sólo fin de lograr la identidad más absoluta con el original manuscrito, sirviendo únicamente las comprobaciones que en el original se solicitan, sin la más ligera rectificación, de orden material siquiera, y menos aún de las que cabría suponer que ulterior información hubiera podido producir.


         Fieles a la memoria del amigo insigne, y creyendo que toda rectificación extraña la ofendería, se ha respetado, con obligada escrupulosidad, cuanto salió de su pluma y como de ella saliera. La Historia, se ha dicho, no puede escribirse ni demasiado cerca ni demasiado lejos de los sucesos que se narran. Van transcurridos más de veinte años desde que se redactaron estas Notas. Dejaron de existir la mayoría de los protagonistas de aquéllos, y algunos han publicado Memorias y relatos que no coinciden de un modo absoluto, exhumando cartas y antecedentes que no pudieron obtener tampoco permiso de divulgación. Imposible el diálogo, inadmisible la polémica, quede al juicio de los españoles el otorgamiento de mayor veracidad.


         

            Emilio González Llana

         


         Abril de 1955


      




      

         

            

               PRIMERA PARTE
Juventud


         


         Aprovecho estos meses de voluntario destierro, en la hermosa playa francesa, para ir refrescando memorias de tiempos antiguos y de otros más cercanos. He escrito ya sobre la Dictadura 1923-30, sobre el Gabinete Berenguer, 1930, y sobre el último de Ja Monarquía, 1931. —Veremos ahora lo que recuerdo de otros sucesos, sin poder valerme de documentos de mi archivo. Lo advierto ahora, como lo advertí antes en lo que escribí, para excusar de antemano errores que fácilmente puedo cometer.


         Nací en Murcia el 11 de marzo de 1864. Eramos tres hermanos varones. Mi padre Abogado y Notario en Murcia, de alta inteligencia y gran cultura, civilista notabilísimo, estudioso y trabajador infatigable. Después de un día de trabajo abrumador, antes de dormir, leía sentencias del Supremo, no para estimular el sueño, sino para estudiarlas. En toda la región gozaba merecida fama y su clientela era inmensa. Julián, mi hermano mayor, enfermizo desde niño, fué abogado notable, pero murió muy joven. Mi padre quería dedicarme a la carrera de Ingeniero de Minas, porque estaba interesado en muchos negocios mineros, pero el estado de salud de mi hermano lo decidió a aconsejarme que fuera abogado, para aprovechar sus enseñanzas y clientela. El menor, Isidoro, fué también abogado. A este hermano, menor que yo en siete irnos aproximadamente, le he querido siempre como a un hijo, y con creces ha correspondido a mi afecto. En aquellos accidentados últimos años del reinado de Doña Isabel II, mi padre figuraba en el partido progresista. Era Presidente del Comité de Murcia un Canónigo de prestigio y buena posición económica D. Jerónimo Torres. Mi padre era Vicepresidente, y se retiró de la política cuando fué restaurada la Monarquía, y nunca volvió a ocuparse en ella.


         A pesar de ser yo tan niño, todavía recuerdo, tengo casi delante de los ojos, algunas escenas de los años revolucionarios desde 1868. Las tropas diseminadas en el camino de Cartagena a Murcia, que se habían sublevado y yo las vi en ese camino, visión que no ha desaparecido aunque no pudiera yo comprender entonces lo que representaba. El paso de Amadeo I por la estación de Murcia, poco después de conocer la muerte del General Prim, más tarde, los días terribles del Cantón, la amenaza de partidas carlistas como la de Lozano, que se aproximaba a Murcia y fusiló a los jefes de dos estaciones de ferrocarril próximas. La huida frecuente en coches o carros; la sublevación de Cartagena, el bombardeo presenciado desde una finca próxima; el paso de las fuerzas leales; Martínez Campos, brigadier entonces, López Domínguez que completó el cerco; la explosión de una fragata en el puerto...


         He dicho muchas veces que la generación posterior a esos tristes sucesos no puede suplir la impresión perdurable que la nuestra sufrió, y por eso, después de la paz que la Restauración nos trajo, aunque interrumpida por las guerras de Cuba, Filipinas, Estados Unidos, y más tarde por la de Marruecos, yo he temido siempre que revivieran en nuestro país aquellos tiempos, y ante el anuncio de perturbaciones graves he vuelto mis ojos hacia el pasado triste, al menos al que yo he vislumbrado en la niñez, para prevenirme contra las promesas de bienandanzas de que ahora, desde 1931, disfrutamos los españoles.


         En Murcia, salvo las inquietudes apuntadas, Antonete Gálvez, Jefe del Cantón, no toleró desmanes. Luchó con la fuerza pública, y cuando se apoderó de la ciudad, consintió que mi padre, amigo suyo, levantara acta de que se llevaba el dinero de la Tesorería de Hacienda, en descargo de los funcionarios. Era cabecilla, de valor personal indomable, sin cultura, honrado, con gran prestigio popular, que reunía en la huerta con un aviso millares de hombres armados que peleaban en Murcia, que le seguían a Cartagena y mantenían el sitio en unión de las fuerzas regulares sublevadas. En los buques de guerra completaban la dotación y asistían, guiados por Antonete desde el puente de «La Numan- cia», que ordenaba «a toa máquina», ¡queriendo abordar a los buques del Gobierno y utilizar el espolón! —Ese hombre, fascina-


         dor de multitudes, que preparó una expedición a Madrid contra el Gobierno centralista y llegó hasta Chinchilla, donde fué batido; vuelto del destierro y perdonado por Cánovas, diputado por Murcia muchos años, perdonado de una vez, porque se sublevó luego e intervino en el ataque al fuerte de San Julián, en Cartagena r ese hombre, digo, trabajaba en sus últimos años por los candidatos conservadores de Murcia, y tenía con mi hermano y conmigo sincera y franca amistad. Contraste con los sañudos y rencorosos demócratas de ahora, que pocas veces demostraron la grandeza de alma y el valor sencillo pero irresistible de aquel caudillo, que no conocía en cambio las astucias ni engaños con que al pueblo dominan y reducen, y les exponen a menos contratiempos de los que afrontaba sin pestañear el caudillo huertano de 1873.


         En este ambiente de incertidumbre e inquietud pasaron mis primeros años, y antes de cumplir los quince, mi padre me dejó en una casa de huéspedes de Madrid. ¿Por qué va usted a dejar solo en Madrid a este chico? —le decía un amigo a mi padre—. «Porque con él estará un primo suyo y además porque el hombre se ha de formar venciendo por sí mismo las dificultades de la vida.»


         Norma de conducta de mi padre, que quería mucho a sus hijos, y se imponía el sacrificio de someterme a esa prueba. Así quería moldearme y lo logró, aunque reconozco los peligros del sistema. Estudié Derecho y Letras. Fui verdadero estudiante y no tuve ningún tropiezo. El primer año vacilé mucho y tuve que vencer las tentaciones que sobre un niño actuaban en Madrid. Después, uno de mis más queridos condiscípulos, Gómez de la Serna, sobrino de don Alejandro Groizard, Embajador entonces en el Quirinal, me preguntó un día si quería ir a Bolonia a completar mis estudios. El tenía una plaza en el Colegio Español fundado por don Gil Carrillo de Albornoz. Se la había proporcionado su tío, tal vez para que no se casara pronto, pero él no dejaba la novia y renunciaría. Si yo quería sustituirle me darían a mí la plaza, que era de nombramiento del Arzobispo de Toledo. Conté con mis padres y acepté. Pero quise irme después de termi-


         nada por lo menos la carrera de Derecho. Me examiné y gradué, dejé sin terminar la de Letras (me faltaba una asignatura) y en 1882 salí para Bolonia.


      




      

         

            

               En Italia


         


         ¡Años felices aquellos, que tanto influjo han tenido en mi vida! Pérez Caballero, Vallejo, Multedo, Pérez Oliva, Escalante, Latorre. Amigos inolvidables de los años de juventud y formación intelectual, en una de las comarcas más hermosas de Europa. Mis estudios en la Universidad de Madrid hallaron complemento adecuado en la de Bolonia, donde entre profesores oñcia- les y voluntarios se encontraban admirables diversiones, para satisfacer todas las ansias del saber. Obtenido el título de Abogado italiano, seguíamos nuestros estudios literarios, artísticos, arqueológicos en aquel país que a todos ellos se presta tanto. Car- ducci, Catedrático de literatura italiana, explicando la «Divina Comedia» con su alma de inspiradísimo poeta y su cultura insuperable, presentaba ante nuestros ojos el cuadro encantador de la Italia del Dante. Las excursiones, para estudios arqueológicos en la tierra etrusca, cubierta de restos de aquella civilización. Los viajes por Italia, las expediciones alpinas... Y todo ello simultaneando el trabajo intelectual con la alegría de la vida en la hermosa ciudad bajo la influencia del «dolce sangue bolognese» que el Boccacio cantaba. Epoca de ilusiones, de romanticismos, de pasiones ardientes, que formaban el carácter para las venideras luchas. Allí asistíamos a la consolidación de la unidad italiana, en ideales nacionales, en la legislación, en las costumbres, en la preparación intelectual de la juventud. Allí asistí a la abolición del curso forzoso que durante tantos años había sufrido el pueblo italiano; a las corrientes favorables a la política alemana, a su ciencia, a tu táctica económica y bancaria, a su arte musical, que había luchado durante tantos años con la sensibilidad italiana... Allí recibíamos lecciones de historia que ensanchaban considerablemente nuestros conocimientos y permitían enlazar mejor la de nuestro país con la de Europa. Y en la vida social


         distinguidísima, mantenida por una aristocracia regional que conservaba sus palacios y no se concentraba, como en otros países, incluso el nuestro, en una o dos ciudades, hallábamos recreo y distracciones selectas.


         Todos los años, los Condes de Tolón, ella hija de una española, la Marquesa de Sampieri, descendiente de Squilache e hija de un general, tan anciana, que varias veces la Administración española había mandado inspectores para comprobar si la pensionista vivía en efecto; todos los años organizaban una gran fiesta para asistir a la misa del gallo en el Santuario de la Virgen de San Lucas, patrona de la ciudad inmediata a su palacio. Y en aquel clima de intenso frío, pisando nieve, hacia las doce subíamos en frac, sin abrigos, a la iglesia, acompañando a bellas damas, que tampoco cuidaban del suyo.


         Los Duques de Montpensier pasaban algunos inviernos en Bolonia, instalados en el Palazzo Galliera, que la Duquesa de este título les había regalado en unión de un considerable patrimonio. A dicha Duquesa la conocí en su antiguo palacio y en ei Colegio. Con mucha frecuencia nos invitaban los Duques de Montpensier. Era la de Galliera una gran dama obligada a disponer de toda su fortuna, que se estimaba en 20Ü millones, porque el hijo único, que vivía en Francia, había renunciado a favor de la madre la herencia de su padre, reservándose tan sólo cuatro millones que la Duquesa había aportado al matrimonio. La leyenda circulaba por Europa sobre las causas de esa actitud del hijo, que exigía a la madre disponer de la herencia; y sea lo que quiera el reparto lo hizo, para el puerto exterior de Génova, un hospital en Niza, de donde era la Duquesa y otras donaciones análogas,..


         Mi vida de estudiante en Madrid no me había preparado bien para la de sociedad, refinada y elegante de Bolonia. Poco más o menos a los otros compañeros les pasaba lo mismo. La deficiencia se refería principalmente al baile, pues para los italianos, siempre artistas, y en aquella parte de Italia, con las tradiciones vie- nesas que allí dejó la dominación austríaca, el vals era algo que apasionaba y todos cultivaban con arte y elegancia. Tuvimos que decidirnos a visitar al más acreditado profesor en tan importante ramo. Era el signor Napoleone bajo de estatura, fornido, de


         abundante y rizada cabellera* Nos recibió cuando daba lección a varias docenas de muchachas y muchachos y vimos ya cómo había que medir los pasos hasta llegar a la dama, con los brazos a lo largo del cuerpo y juntos los dedos pulgar y del corazón. Un saludo profundo y, terminada la conversación los mismos pasos hacia atrás y la media vuelta sobre los talones para completar el protocolo. Vimos en esa y en otras ocasiones la perfección casi automática en el ritmo, en los giros vertiginosos del vals de entonces, en los saludos, que recordaban los minuets, las pavanas, y a otros que se transformaron en los rigodones y lanceros de nuestros días.


         En fin, expusimos al Profesore nuestra necesidad, y nos trazó el programa de estudios. Era preciso, ante todo, fortalecer le gambe, pues sin esa vigorosa base, minea se dominaría el arte de bailar. Para ello, tendríamos que dedicar varias semanas a strüciarc, es decir, poner los pies a escuadra y avanzar uno resbalando sobre el encerado parquet, produciendo así flexiones que despertarían la energía muscular y con ella la agilidad indispensable. No recuerdo bien toda la explicación técnica de Napoleones pero quedamos convencidos de que no era cosa sencilla llegar a la perfección que buscábamos, para lucir en los salones y lograr los elogios que veíamos dedicar a algunos elegantes, que elegían parejas capacitadas y en algunas ocasiones se les hacía corro para admirarlos.


         En fin, comenzamos nuestras lecciones, y tantos progresos hicimos en ellas, que cuando creíamos tendríamos que «strisciare» todavía muchos días, nos sorprendió de pronto Napoleone dicién- donos: “Estoy maravillado de su agilidad y fuerza de gambe y no es preciso continuar estas lecciones preparatorias. ¡Claro! Bien se advierte que están ustedes acostumbrados a torear.


         Ya podíamos lanzarnos con menos timidez a la vida frívola y alegre, que compensaban nuestros estudios, siempre cultivados. Pérez Caballero venía de París convaleciente de una grave crisis sentimental. Sus familiares quisieron curarle y no le gustó el remedio. Entonces era rico. Había heredado de su madre y disponía de abundante dinero. Como el portero nos esperaba por la noche, nos reuníamos en un restaurante y juntos entrábamos


         en el Colegio. Pérez Caballero daba unas monedas a Giuseppe. Yo, en nombre de los demás, le expresaba nuestro sentimiento por obligarle a acostarse tarde. ¿Por qué cosas tan insignificantes traen al alma, en la vejez, perfumes y ecos de alegría sana? Tal vez porque esas chiquilladas, tan gustosas e inofensivas, agitan los años y hacen vibrar el espíritu con dulces recuerdos juveniles que pasan a través de las tristezas de una agitada vida.


         Antes de dormir nos reuníamos en una de nuestras habitaciones, que ocuparon San Pedro Arbués y otros muchos ilustres varones que abrillantan la vida del Colegio. Cada cual aportaba sus impresiones de la noche. Pérez Caballero, como he dicho, enfermo de amor, curó durante un viaje mío a España. Enseñaba yo nuestro idioma a una simpática y espiritual dama, música ilustradísima que hablaba varios idiomas. Dejé el encargo de continuar las lecciones a mi amigo y se curó radicalmente. Aquí del secular cantar florentino:


         Bocea Carciota non perdo ventura, anzi, rimova come fa la luna.


         El Colegio no era entonces, como siempre ha debido serlo, un centro de reunión de intelectuales y hombres cultos de Italia. Era rector el venerable don José María de Irazoqui y Miranda, oriundo de Tarazona. Murió su tío canónigo nombrado hacía muchos años para regir el Colegio, y le sucedió el sobrino, que fué respetado. Era un hombre excelente, pero de escasa cultura, que no comprendió nunca lo que la gran institución albornociana requería. Los cuantiosos bienes que el célebre Cardenal dejó al Colegio se habían mermado mucho, porque Napoleón, el verdadero, los vendió todos y al recuperar el Papa sus Estados indemnizó con grandes mermas al Colegio. El paso por éste de algunos hombres que en política hemos tenido influencia, ha permitido reorganizarlo y hoy camina hacia su definitiva mejora. Los excolegiales que nos reuníamos todos los años para estrechar nuestros vínculos con el recuerdo de los tiempos viejos, me eligieron para


         representarles en el Patronato, que preside el Duque del Infantado, sucesor de los títulos y honores del Cardenal fundador.


         Para el rector, nuestra compañía era lo más grato de su metódico vivir. Le dimos algunos disgustos, negándonos a almorzar y comer con él, cuando nos negaba algo que le pedíamos. Todo se resolvía en una expedición al Palazzo Bianchetti de Orzano de FEmilia, propiedad del Colegio. En aquel precioso sitio hacía el cocinero las delicias de la banda alegre, se daban explicaciones y el rector firmaba las paces dándonos dinero para algún viaje económico. Uno de ellos con ocasión de haberle tocado la lotería al rector, que no quería darnos participación, administrado por Vallejo, lo hicimos a Padua, Ferrara y Venecia. El Intendente daba a guías y gondoleros un céntimo o a lo sumo dos de propina, que invariablemente los tiraban con desprecio al suelo o al agua, y no daba nada en los hoteles, no obstante tarjetas blasonadas que al llegar presentábamos y estimulaban para servirnos bien.


         Esas tarjetas procedían de una broma que preparamos al rector. Presumía éste de pertenecer a familia noble y lo demostraba con un pesado anillo blasonado que le bailaba en el dedo, seco éste por los años, aunque él decía que era por el desgaste natural del oro; y en uno de los cuarteles de ese blasón, figuraba una caldera. Explicaba el ilustre aragonés lo que significaba en heráldica la caldera, y nosotros le oíamos, siempre admirados, la frecuente repetición de sus explicaciones nobiliarias. Con ocasión de una de ellas le dijimos que yo había pedido a un pariente mío, muy aficionado a esas cosas, que me enviara un escudo antiguo de mis antepasados. Del escudo de Fernán Núñez, Embajador entonces en París, que aparecía en el pasaporte de Pérez Caballero, sacamos algunos cuarteles y en uno de ellos dibujamos tres calderas. Me hicieron las tarjetas y dejamos una en la mesa donde servían el café. El rector vió las tres calderas y desde entonces, su admiración hacia mí no tuvo límites, porque si él no tenía más que una y era tan grande la nobleza de sus antepasados, ¡con tres calderas!...


         El pobre rector no sólo creía en su nobleza familiar, sino en las brujas. Por tal tenía a una infeliz mujer que le traía desgracia siempre que la veía.


         Así pasaba el tiempo y llegaba el verano de 1884, año fatal para Italia, que sufrió una terrible epidemia de cólera. Ozzano, poblado de preciosas villas de las más selectas familias de Bolonia, nos lo hizo pasar sin temores ni tristezas.


         Muchas veces ha venido a mi memoria un gracioso incidente. Multedo, diplomático que hoy languidece en la obra Pía de Roma, se apasionaba mucho, por turno, de las más bellas y distinguidas muchachas de Bolonia. Era en aquel verano la Con- tessina Mazacorati, de grande y rica familia la que más le entusiasmaba. Pasaron el verano en Ozzano, y a su graciosa villa daba acceso un camino ideal bordeado de arbustos y flores. Teníamos los colegiales unos cochecitos tirados por borriquillos fuertes y de buena estampa que guiábamos nosotros. Manolo Multedo quería pasar por la villa de su adorada, pero no sabía guiar él coche. Me pidió que yo le condujera y el cochero que cuidaba de la cuadra me dijo que el borriquillo de mi coche estaba enfermo, que podía enganchar otro hermoso animal, pero que estaba algo resabiado. Consistía el resabio en que a veces no quería arrancar y era difícil dominarlo porque se inquietaba y resistía; y para esos casos había que empujar la fusta por debajo de la cola, único medio de hacerlo marchar. Salimos para el castillo de la bella y en una ventana que daba al camino estaba con una amiga. Nos detuvimos y desde el coche se entabló alegre conversación. Manolo poetizaba, recitaba versos suyos y ajenos acogidos con alegres respuestas de las discretas jóvenes y así pasó el tiempo y hubo que abandonar el gracioso coloquio. Pero no contábamos con las mañas de nuestra bestiecita que resistió con tenaz energía borriquil y no hubo manera de dominarla con los medios habituales de palabra y de castigo. Duraba el trance y Manolo hablaba de Beatriz, de Laura, de la atracción misteriosa de los corazones que paralizaba al borriquito mismo. Las carcajadas de las muchachas y sus agudos chistes invitaban a seguir allí, pero yo decía a Manolo, ¿toco el resorte? Protestaba el poeta y yo me vi obligado, para cortar el idilio, a emplearlo, y el borrico arrancó en medio de la algazara juvenil de la que, en mi sentir, habrían participado Laura y Beatriz, si presenciaran el contraste emocionante del sublime ideal y de la realidad


         de la vida, que no pudo disimularse en aquellos momentos. Mul- tédo quedó impresionadísimo, pero pronto subió otra vez al cielo de sus ilusiones, jamás cumplidas ni satisfechas.


         Al fin del año regresé a España. Me esperaba en Port-Bou la cuarentena en un lazareto inmundo entre ratas y suciedad de todas clases que no olvidé cuando en el Ministerio de la Gobernación reorganicé los servicios sanitarios.


         Y en el verano de 1885 sufrimos en Murcia la misma epidemia, que hizo grandes estragos. Por cierto que don Antonio Cánovas, Presidente entonces del Gobierno, y Romero Robledo, Ministro de la Gobernación, estuvieron visitando los hospitales y los servicios, cuando más virulenta era la epidemia. Llegaron a Murcia, en la estación, encontraron al Ayuntamiento y en funciones de Alcalde a un señor Lomeras, que vivía antes en Ponfe- rrada (León). Contaba Cánovas esta anécdota con su ingenio y gracejo peculiares. En un viaje a Galicia, en invierno muy crudo, acompañando a Don Alfonso XII, ya delicado de salud, llegaron a Ponferrada de noche y no pudieron evitar que en nombre del Ayuntamiento, un señor de largas barbas, descubierto, con el frío intensísimo de aquella comarca, hiciera un discurso interminable que Cánovas no olvidó por el frío que Su Majestad y él tuvieron que soportar también en el coche, con la ventanilla abierta. Pues al llegar a Murcia en la ocasión apuntada con el ánimo naturalmente impresionado por la epidemia que acometía diariamente a varios centenares de personas, lo primero que vió Cánovas fué al Alcalde, y exclamó: «¡Cielos! ¡El de Ponferrada!»


         En 1885 comencé a ejercer en Murcia la profesión de abogado. Me asocié a mi hermano Julián y, bajo su dirección y la de mi padre, aprendí a tramitar pleitos y expedientes. No había tenido yo ocasión de ejercitarme en la oratoria, y temía carecer de aptitudes para ese arte. Acudí con frecuencia a juicios criminales y fui ganando bastante en facilidad de palabra y acertada


         expresión de las ideas. Mi padre aprovechaba todas las ocasiones de instruirme en el procedimiento judicial y en los problemas de Derecho. Ya en mis años de estudiante, cuando venía de vacaciones, me estimulaba a copiar escrituras pagándome por pliegos. No concebía ni nos consentía la pereza. Abogado ahora desde antes del amanecer trabajaba conmigo. Me dictaba los documentos más difíciles y complicados en Derecho. En el protocolo notarial existen muchos centenares de documentos escritos por mí, unos dictados por mi padre, otros que yo redactaba. Era mi padre tan rígido en la educación de trabajo que me daba, que una noche fui a un baile en el Casino y se me olvidó la llave de mi casa. No quise llamar a los criados por temor de despertar a mis padres y volví al Casino a esperar, cenando con algunos amigos, que llegara la mañana. Entré en el despacho, donde trabajábamos en un asunto muy interesante, me preguntó mi padre qué me había pasado, se lo dije, y me contestó: «Bien, quítate el frac y ven a trabajar, que es urgente resolver este negocio.» Y así lo hice, no pudiendo descansar hasta después del almuerzo. ¡Cuántas veces he agradecido esta educación que mi cariñoso padre me diera! ¡cuántas veces he hablado de ella a mis dos hijos, que nunca han necesitado excitaciones para el trabajo! Verdad es que el ejemplo de mi padre y el que yo he ofrecido a mis hijos, dan autoridad y enseñanzas que voluntariamente se aceptan. Al recorrer con el pensamiento las etapas de mi vida política y profesional, no puedo acusarme de falta de voluntad en el trabajo y al esfuerzo iniciado en mi juventud y dirigido por un gran profesor de energía debo cuanto he sido y soy.


         Pronto, desgraciadamente, mi hermano Julián se agravó y tuvo que abandonar el trabajo. Seguí yo al frente de nuestro despacho y hube de vencer grandes dificultades en los asuntos judiciales por la falta de práctica. Acudía a mi padre, pero él, como yo, estábamos abrumados de trabajo. En la comida, al acostarnos, le planteaba las cuestiones más urgentes y me las resolvía en nos palabras. Con gran rapidez se aumentó mi clientela, mi bufete fué importante y, después, el primero de aquella región.


         Hasta entonces no había pensado en hacer política. Mi hermano era republicano. Su exaltación le llevaba a las ideas avan-


         zadas, aunque no extremas. El Conde del Valle, discípulo de Salmerón, le decidió a ingresar en el partido republicano. Cuando yo vine de Italia, la enfermedad de mi hermano se acentuaba. No tenía formadas, cuajadas mis embrionarias ideas políticas. Entre los tanteos de esos primeros años de juventud a través de mis estudios y de lo que en el extranjero había vivido, la restauración monárquica en España, que puso término al desastre revolucionario-republicano, me inclinaba a la Monarquía y a la política conservadora de orden, compatible con el progreso. Pero el afecto y la piedad hacia mi hermano enfermo me detenían, y en los primeros tiempos después de mi regreso nada hice, y pudo creerse por los que tenían interés en empujarme al partido republicano, que yo tenía esa vocación. Acontecía que Julián, creyéndolo así, para periódicos y trabajos de organización solía juntar mi dinero al suyo, pero pronto comprendió que cada día se afianzaban en mí las ideas políticas que he profesado toda la vida, sin vacilaciones ni flaquezas de criterio, ni de voluntad para servirlas y propagarlas. Por fin me decidí, y don Diego Gon- zález Conde, Marqués de Villamantilla de Perales, me presentó en Madrid a Cánovas, Diputado por Murcia, que le acogió mejor que Málaga, su país de nacimiento. Había estado casado don Antonio con una paisana mía hija del Barón del Solar de Espinosa, que vivía en Jumilla. En la calle de Hortaleza vivía todavía en el año de 1886. Muerto Don Alfonso XII dejó el Gobierno, y todavía recuerdo que en aquella primera entrevista se quejaba de lo que decían sobre el supuesto pacto del Pardo, que nunca existió, pero en otras ocasiones le oí después, en el Parlamento lo dijo y el doctor Camisón, amigo mío, médico del Rey, me lo confirmó, que ante el mismo cadáver tuvo el Jefe del Gobierno que preguntar al médico, y después a la Reina, si estaba encinta y al cerciorarse de que había síntomas evidentes del embarazo, decidió que los liberales más flexibles y populares, podían afrontar mejor la dificultad insuperable de proclamar Regente del Rey cuando éste no era conocido, y de nacer el póstumo que se anunciaba varón quedarían apartadas de la sucesión a la Corona las hijas que existían.


         Murcia, como tantas otras, era entonces una provincia de


         organización política y social deficientes. Los estragos de los últimos años del reinado anterior, los de la revolución, cantonalismo y carlismo, necesitaban tratamiento mejor y más prolongado después de restaurada la Monarquía legítima y terminada la guerra carlista. Las críticas que se han hecho sobre la política de Cánovas en los primeros años de régimen monárquico, con Romero Robledo en Gobernación, político desenvuelto y decidido, me han parecido en general injustas. La restauración encontró a España en ruinas, dividida por las guerras civiles mucho más terribles que las extranjeras, y organizar la vida ciudadana en el país moral y materialmente devastado, exigía métodos pragmáticos, que restablecieran el orden en la vida nacional y permitiera aplicar más tarde a su desarrollo la ideología y las doctrinas políticas de los Partidos, que ni siquiera existían entonces. Lo único que Cánovas podía aprovechar era la necesidad, el ansia de vivir que dominaba en todo^el país, extenuado, fatigado de tantas, tan crueles y destructoras luchas.


         Cánovas, verdadero genio político, aprovechó los materiales que encontró y con ellos constituyó una agrupación, más o menos perfecta, pero útil para aquellas circunstancias. Se sumó el mo- derantismo antiguo a las tolerancias y transacciones con el espíritu nuevo, que representaba el partido liberal-conservador. Para ello tuvo que vencer grandes dificultades que el problema religioso creaba y el carlismo quedó como extrema derecha, que servía de freno a las aventuras radicales. Creó, puede decirse, el partido liberal, que absorbió parte del republicanismo histórico y fué sabiamente dirigiendo el Estado en el sentido de asegurar cada día más los derechos constitucionales y la garantía de las libertades públicas. La obra fué interrumpida cruelmente por las guerras de fin de siglo, y murió el gran estadista, infatigable hombre de estudio, que tantas ideas ha dejado sobre las causas y remedios de nuestra decadencia, sin completar su labor, sin señalar, al menos, la orientación de nuestra política de la postguerra al iniciarse el siglo actual.


         Mi provincia concentró sus fuerzas, naturalmente conservadoras. Bastante fértil en agricultura, con áridas comarcas donde el regadío no alcanza, aquel país conocido por los árabes con el


         nombre de «Costa seca», con muy importantes minas y extensa costa, florecía lentamene pero avanzaba y todavía existían grandes familias con fortunas cuantiosas, que poco a poco han desaparecido- En esos elementos se apoyaba la política conservadora de Cánovas, pero la unidad de tal política en la provincia no existía.


         Cartagena mantenía vivo su antiguo espíritu republicano. En Yecla, el Barón del Solar tenía omnímoda influencia. En Cieza los representantes de Cánovas, que por aquel distrito y por Murcia solía ser elegido, hacían su política independiente. En Muía, don Mariano de Zabálburu y luego su hermano don Francisco, grandes propietarios en el distrito y en Murcia, ejercían decisiva influencia, apoyados por otros elementos muy valiosos. Lorca, cuidaba de no sumarse a la política provincial. Murcia, después de largos años de dominación del Marqués de Camacho, hombre arrogante, osado, buen mozo, muy rico, por su esposa, amigo y protegido de O'Donnell, que fué Gobernador y Jefe Económico, y completó una enorme fortuna que los herederos destruyeron pronto, y el principal de ellos, sucesor en el título agotó y murió de albañil en Puerto Rico; después de esos tiempos, la restauración tuvo como representantes a Melgarejo, Bravo, Marqués de Ordoño, de Pinares y otros, hasta que González Conde les sustituyó y era el Jefe en 1886 cuando yo comencé a actuar.


         No puede negarse que tal organización y concentración política favorecían el desarrollo del caciquismo. Al cambiar el Gobierno, los empleados, que no tenían a su favor las leyes de inamovilidad que luego tuvieron, eran cambiados en bloque. González-Conde pedía las listas, y en un viaje a Madrid quedaba todo cambiado. Los Ayuntamientos eran sustituidos, y hay que reconocer que así no era posible mejorar la administración provincial y municipal, el progreso general era dificultado y en algunas ocasiones retrocedía sensiblemente. Estas ligeras pinceladas sirven para presentar el cuadro de muchas provincias españolas en esos tiempos; pero no quiero terminarlo sin decir que el ansia de dominación de aquellos hombres políticos fuera siempre acompañada de falta de probidad y poca diligencia en corregirla


         en otros. No; con excepciones, es cierto, la probidad era mayor que el desbarajuste político.


         El partido liberal se había constituido y tenía representantes en la provincia. Hombres inteligentes, activos, pero sin arraigo en el país. Ese arraigo lo tenían los conservadores por sus propiedades, cultivadas por colonos que todavía les respetaban y querían como naturales protectores suyos en necesidades y desgracias. Y entonces se inició, o tal vez continuó, pero agravándose, el que yo he considerado siempre como uno de los principales orígenes del caciquismo y atraso de los pueblos, en el régimen parlamentario: la representación de los distritos otorgada a extraños al país sin gran personalidad nacional, a cambio de protección exclusiva y sin límites, a los políticos locales. Los diputados y senadores conservadores tenían, como ya he dicho, verdadero arraigo y era menos frecuente que dejaran paso a compromisos de la política de Madrid. Cánovas honraba a Murcia ostentando su representación. Pero los elementos liberales buscaban el arraigo que les faltaba en la política general, y a un personaje, Ministro, gran abogado, ofrecían los distritos para obtener la influencia que compensaba la falta del arraigo. Así aconteció cuando López Puigcerver fue Ministro y tuvo gran predicamento con Sagasta: en Murcia, Cartagena, Yecla, Cieza y no sé si en Lorca, eran amigos o pasantes suyos los diputados. Lós liberales murcianos ocupaban algún puesto en el Congreso o en el Senado, pero mangoneaban en la vida local y llevaban la política a todas las corporaciones.


         Rara vez, en aquellos tiempos, los empeños de la política provincial, con unos y otros gobiernos, se referían a mejoras de interés público. Cánovas, omnipotente, esperaba siempre que se la pidieran, y muchas las hizo por su propia iniciativa. Las grandes obras contra las inundaciones se iniciaron en su tiempo, porque en 1879 había sufrido la huerta una de las más terribles, y de entonces data el plan salvador y acrecentador de tan inmensa riqueza. Hemos sido nosotros, los conservadores murcianos, con mi hermano y yo a la cabeza, los que hemos impulsado y completado las obras.


         El concepto que algunos políticos tenían de las mejoras loca-


         les de cultura y desenvolvimiento económico me lo explicaba un buen amigo mío murciano que representaba desde muchos años antes un distrito de otra provincia próxima. «Yo no quiero que se hagan carreteras, porque electoralmente no me convienen. Mi distrito es montañoso y a caballo lo recorro y gano las elecciones. Nadie puede competir conmigo poniéndose en comunicación con pueblos de tan difícil acceso.»


         En el partido conservador de Murcia figuraban los hombres de buena posición social, pertenecientes a familias que por tradición eran conservadoras. Personas respetables llamadas «chalecos blancos», que sometían a estrecho tamiz a los jóvenes que nos incorporábamos. Recelaban de la juventud, que consideraban imbuida de las ideas que habían traído las perturbaciones de los pasados años. Después, temían que el impulso y actividad de la gente moza agitaran la tranquilidad y sencillez de la política. Hombres buenos y simpáticos, que yo recuerdo con gratitud, porque poco a poco fueron abriéndome sus filas para figurar en ellas en sitio preferente. Contribuí a organizar mejor las fuerzas y llevé a ellas el espíritu de renovación compatible con lo que representaban. El sufragio unitario facilitaba la lucha electoral, pero ya se anunciaba el universal, no obstante la oposición de Cánovas con todas las consecuencias que para España ha traído tan improvisada y extensa reforma. Yo, entre tanto, seguía trabajando ardientemente en mi profesión y asegurando mi porvenir económico y mi influencia social y política.


         En 1890 se hicieron en España las primeras elecciones por sufragio universal. Sil vela, Ministro de la Gobernación, recomendó a los Gobernadores que designaran una persona o comisión, con conocimientos jurídicos y prestigio, que dirigiera la aplicación de la nueva ley, unificando las instrucciones y resolviendo las dudas en toda la provincia. El Gobernador de Murcia señor Cava, hombre inteligente y perfecto caballero, me propuso a mí y fuí designado. El trabajo fué intensísimo, pero se cumplió


         el fin señalado por el Ministro y el éxito resultó completo. Mi prestigio político aumentó mucho. En las elecciones provinciales, amigos míos de Muía quisieron elegirme. Esos amigos eran una familia ligada a la mía por vínculos antiguos. El jefe, don Julián Martínez Sorzano, Notario, vino a la provincia a la vez que mi padre. Casó con una señora de las principales familias de Muía e hizo gran fortuna. Martín Perea, mi amigo entrañable, de grandísimo valer, casó con su hija única. Secundó mi política, me alentó como nadie, fué admirable Gobernador...; en fin, me quiso v me sirvió, como luego su hijo, Juan Antonio Perea, Gobernador y Director General de Obras Públicas, luciendo en todos los cargos las grandes condiciones de lealtad, inteligencia y laboriosidad heredadas. Esa honorable familia había sido objeto de grandes persecuciones y torturas en las terribles luchas políticas del distrito de Muía, en época anterior a la mía; y con ocasión de tales injusticias se estrecharon más las relaciones entre nosotros.


         Se elegían en aquel distrito (Mula-Caravaca) cuatro diputados, y cada elector votaba a tres. No pudieron lograr que se prescindiera de alguno de la mayoría. Los compromisos eran firmes. Entonces se decidió que yo iría por el cuarto lugar. Y en aquellas elecciones de sufragio universal fui elegido con tal número de sufragios que resulté el que más obtuvo en toda España.


         Había hecho suya mi aspiración electoral un gran personaje, el Marqués de Corvera, don Rafael de Bustos y Castilla, ex ministro de Fomento con O’Donnell, que estuvo casado con una linajuda y rica dama de la casa de Riquelme. Era gran terrateniente en el distrito de Muía. Este bisabuelo de los actuales Duques de Andría, Pastrana, Huete y otros hermanos titulados también, gozó de gran influencia en el reinado de Doña Isabel II, acompañó y guió políticamente a ésta en momentos decisivos y se separó por algún tiempo de Cánovas cuando fué aprobada la base 11 de la Constitución.


         Era un gran señor en sus costumbres, en su trato, en la nobleza de sus actos, y al mismo tiempo encantador en sus conversaciones al referir anécdotas de su vida, tan prolongada que contaba ya bastantes más de ochenta años. Se veía en él a una per-


         sona de gran raza, y aparte entronques con las más linajudas familias, procedía él mismo del último Rey moro de Baza, Cidi Biaya, aquel cortés y sin par caballero, que tantos galantes homenajes rindió a Isabel la Católica durante el sitio de la plaza y profesó luego la religión cristiana. Le frecuentaba yo mucho cuando venía a la casa de su hija la Marquesa de Salinas, dama de singular talento y alta distinción. No soy de los que creen que todo tiempo pasado fué mejor. Al contrario, aprecio siempre el progreso constante que nos hace más grata la vida, decía con frecuencia,


         Doña Isabel II, en el destierro, era uno de los temas de historia de que hablaba. La dificultad, que él ayudó quizás principalmente a vencer, para que se decidiera a abdicar en su hijo. La redacción, en que intervino, de una R. O. de don Alfonso XII, apenas repuesto en el Trono, dirigida al Duque de la Torre expresándole gratitud por la acertada precaución que había tenido sacando de Palacio la vajilla de oro, para librarla de codicias en tiempos pasados y turbulentos; documento diplomático que dió lugar a la devolución inmediata de la vajilla. Sus constantes requerimientos a los murcianos, durante los varios años que en el Gobierno de Unión liberal desempeñó la cartera de Fomento, sin que lograra sacarles de su pereza para pedir lo que necesitaban. Es de advertir que el Marqués había sido diputado por Murcia. Se había construido ya la línea férrea de Madrid a Alicante y esta empresa quería construir otra de Alicante a Murcia. Se oponía la región, que pedía la construcción de la de Albacete a Cartagena, enlazando directamente con la de Madrid a Alicante. En el Consejo de Ministros parece había el criterio de que esa nueva línea sería improductiva y ni siquiera habría quien solicitara la concesión. Corvera visitó al Marqués de Salamanca en la cúspide entonces de su poder financiero, y le dijo: —Vengo a pedirle un favor, Marqués.


         —Concedido de antemano porque se merece usted esa confianza —contestó.


         —Que acuda usted a la subasta del ferrocarril de Albacete a Cartagena con ánimo de construirlo.


         —Está dicho, señor Ministro,


         Cor vera dijo al Consejo que habría postor y yo no puedo oponerme a la subasta. La concesión fué otorgada a Salamanca.


         Del estudio que sus ingenieros hicieron resultó que desde Albacete había un trozo que nunca podría tener tráfico por falta de población y de producción, y Salamanca visitó al Ministro, diciéndole: —Vengo a pedirle un favor referente al ferrocarril.


         —Concedido, dijo el Ministro, porque se que lo que pide podré hacerlo sin escrúpulo.


         —Que el arranque de la línea sea en Chinchilla y no en Albacete.


         —Así se hará, porque es justo.


         Pero Corvera no contaba con los que en el Consejo de Ministros, sea por lo que fuere, buscaban la rescisión del contrato, y al plantear el problema el Ministro de Fomento, se opusieron a lo que Salamanca solicitaba. El Marqués, en día inmediato, puso a la firma de la Reina el Decreto en el que se decía «que de acuerdo con Mi Ministro de Fomento» autorizaba la rectificación del trazado. Estimó que no era necesario refrendar el Decreto mediante acuerdo del Consejo de Ministros, y una vez publicado presentó la dimisión, que O’Donnell no pudo lograr que retirara.


         Murcia dio el nombre del Marqués de Corvera al paseo que conducía a la estación férrea y puso una gran lápida. Años después, en una elección fué el Marqués derrotado y las pasiones desbordadas llenaron de lodo aquella lápida de gratitud, ¡Un ejemplo más de la volubilidad de los pueblos! Por mi parte declaro que esa ingratitud no la he hallado en Murcia durante más de medio siglo de hacer política en ella.


         Aquel simpático señor tenía cosas singulares. Era muy distraído, Antes de Sagunto se preparó la revolución, y Corvera fué encargado de recoger al Rey en Burdeos y llevarlo a España. Fletó un vapor, decoró convenientemente la cámara regia, y esperó. Se frustró el intento y no le avisaron al Marqués, que con la máquina de vapor encendida esperaba en Burdeos. Debió comprender que nada había que hacer por entonces, pero pasó bastante tiempo y a nadie preguntó. Por fin, lo hizo y los otros, dis-


         traídos, le dieron excusas por los grandes gastos que el distraído Marqués había hecho.


         Otro día fué a un baile de sociedad, y al quitarle un criado el abrigo vio que entraba en el salón en mangas de camisa. Otra distracción suya, desde que dijo que se consideraba viejo, era besar a todas las mujeres al saludarlas. Sin embargo, volvía de su distracción con las poco agraciadas. Tenía costumbre de suspirar mucho, y un día que se había incorporado en la cama, su ayuda de cámara, listo y que se tomaba algunas licencias con el anciano, le dijo en tono picaresco: —No suspire tanto, señor Marqués, que si no voy a tener que llamar a la señorita X—. Pareció que el Marqués no le había entendido porque nada contestó, pero cuando salió el criado dijo al amigo mío que estaba allí y me lo refirió: ¡Este muchacho me entiende!


         Los familiares del Marqués me regalaron su espada de Ministro. La he llevado con mucho gusto y honor.


      




      

         

            

               En la Diputación Provincial


         


         Fui elegido Vicepresidente de la Comisión provincial para el año 1891-92. La Diputación era una corporación sin recursos propios. El sistema de cobrar el contingente a los Municipios, que estaban también arruinados, sin recursos, en una provincia de 42 Ayuntamientos y más de 600.000 habitantes, es decir, que casi todos los pueblos son grandes, dificulta la recaudación. Hoy es otra cosa, y las haciendas locales prosperan y permiten impulsar la vida municipal. Pero entonces no había medio de lograrlo sin un esfuerzo extraordinario que rara vez se puede o se quiere hacer. Procuré poner orden en todos los servicios, especialmente en el de beneficencia. En unas celdas inmundas se hacinaban los dementes, que en aquella tierra abundan, A veces se mataban los unos a los otros, y la ciudad entera clamaba porque un manicomio, del que hacía más de treinta años se construyeron los cimientos, se pudiera terminar. Ese era el anhelo, pero nadie veía el medio de realizar tan humanitaria mejora. Pronto me dominó la idea de cubrir esa necesidad. Hice una enérgica campaña para


         que los pueblos me pagaran atrasos; comencé las obras por administración, sin tener en caja más que unos miles de pesetas, y había que gastar quizás millón y medio.


         Hice propaganda en la prensa y entre todas mis relaciones particulares y políticas. Organicé fiestas, rifas de muñecas que vistieron las señoritas más distinguidas, carreras de cintas que las bordaron también. Abandoné bufete —gracias a que ya mi hermano Isidoro, asociado a mí, cuidó de él— y toda clase de atenciones, y en suma, un mes antes de cumplir mi mandato, que duraba un año, el manicomio fué terminado; sus almacenes repletos de alimentos y toda clase de ropas, y los pobres dementes instalados en aquellos hermosos salones, galerías y patios, con magnífico servicio hidroterápico, médicos y hermanas de la Caridad. Llené los muros de nombres y lápidas recordando la caridad de Murcia y el esfuerzo y sacrificio de algunos, los más importantes bienhechores. Se inauguró con un banquete, y el Obispo y todas las autoridades firmaron una instancia pidiendo para mí la Gran Cruz de Beneficencia. Los que me conocen saben que soy muy poco aficionado a las condecoraciones y, por tanto, que fui ajeno a tal petición.


         La Diputación acordó poner un busto mío en aquel establecimiento. Me negué a ello, e igualmente me he opuesto a otros análogos propósitos en distintas ocasiones. Tampoco me he prestado a que pinten mis retratos para los Ministerios. Apenas si hay en ellos alguno, y muy malo por cierto. Un secreto instinto me ha librado, sin duda, de que esas obras de arte fueran luego destruidas. Sólo tengo en mi casa de campo en Murcia un busto de Querol que el Cuerpo de Correos me regaló cuando fui Ministro de la Gobernación y llevé a cabo las grandes reformas postales y de telégrafos y teléfonos. El Cuerpo de Telégrafos me regaló un precioso bastón. Si en las huelgas de 1918 hubieran tenido a mano el busto habrían hecho justicia en él; tal estaban entonces las pasiones. El Ayuntamiento de La Unión, sorprendido de que no apareciera mi nombre entre los que habían contribuido a levantar el manicomio, envió a la Diputación una preciosa lápida especial para enaltecerme. Pero en aquellos meses había cambiado la situación política. Los liberales estaban en el


         Poder, y el nuevo Gobernador devolvió la instancia referente a la Gran Cruz, diciendo que era mejor evitar que el Gobierno la denegara. La lápida no se puso, alegando que se necesitaba «n rédito para fijarla en el muro.


         El Alcalde de La Unión fué un día a la Diputación, sin pedir permiso a nadie sacó la lápida de un desván y pagó las cinco o seis pesetas que costó el transporte y colocarla en el Manicomio. Lo cual prueba que, en política, quien no tiene el corazón sereno y la voluntad firme difícilmente podrá trabajar desinteresadamente por el bien público.


         En 1894 hubo nuevas elecciones en Mula-Caravaca, para sustituirnos a los elegidos en 1890. En el pacto que habían hecho liberales y conservadores sólo nos correspondía un puesto. Aunque yo no lo pedí, me dieron excusas por tener que designar a don Amancio Marín, persona excelente, propietario y vecino de Cehegín. Mi esfuerzo, seguramente mis condiciones, eran apreciados y ensalzados, pero la política tenía y siempre tiene sus exigencias. Uno de los que más influyeron para esa solución fué don Francisco López Chicheri, buen amigo mío, como luego lo demostró, pero que entonces se vió obligado a servir otro interés.


         Siendo yo todavía diputado provincial conocí al Alcalde de La Unión, don Jacinto Conesa, a quien anteriormente me referí. En esa población, donde había en aquella época 20 ó 30.000 mineros, el Alcalde necesitaba ser muy enérgico y resuelto. Lo era Conesa, Oficial del Ejército, que por exigencias de sus tíos, jefes conservadores de La Unión, aceptó el cargo. Se propuso someter a la gente maleante, allí en gran número, y una noche rodeó con los municipales algunas casas de mal vivir, donde explotaban a las pobres mujeres y atracaban y amenazaban a la clientela unos chulos de muchos pelos en la cabeza y sobre las sienes, grandes lunares en las mejillas y botitas encantadoras de varios colores. Los encerró en el depósito municipal y llamó a un gitano que, con las tijeras de esquilador, les quitó los pelos y los lunares en forma tan ridicula que, cuando de mañana los dejaron en el mercado, las verduleras que comprendieron la humillación que sufrían, la completaron arrojándoles frutos y verduras y persiguiéndoles con tal alborozo y escándalo, que nunca más dejaron


         crecer los pelos, ni volvieron a sus fechorías. Con ese castigo ingenioso y suave acabó el Alcalde con aquella lepra, Pero he aquí que la política local acechaba al Alcalde y quería sustituirle, y encontró un juez que por supuesto delito de coacción le procesó. Entonces conocí yo al Alcalde, que fué a verme y me pidió consejo. El Gobernador, con informe favorable de la Comisión provincial, promovió competencia y requirió al Juez para que se inhibiera, reconociendo que era un asunto administrativo. Se negó el Juez y pasó para resolución a la Presidencia del Consejo. Vimos a Cánovas, le explicamos el caso y rió mucho y fuerte. Dijo que para él ese Alcalde sería siempre “el de los pelao^\ y resolvió la competencia a favor de la Administración, porque el régimen de los detenidos y presos es de su incumbencia, y porque era preciso en esos establecimientos imponer la higiene, aunque en aquel caso creyesen los empleados municipales que podían utilizar los servicios del que los peló.


         Otra anécdota de aquellos tiempos viene a mi memoria. Era yo abogado de la compañía inglesa concesionaria del ferrocarril de Granada a Murcia. Esa compañía contrató con otra la construcción y a su vez ésta contrató la de varias importantes obras con el Marqués de Loring. Quebró la constructora, quedando a deber varios millones a Loring. Este los pidió a la concesionaria, que había pagado puntualmente a la Constructora, y se negó a hacer el doble pago. Entonces Loring, sabiendo que la compañía necesitaba pasar por las vías, ya terminadas, numerosos trenes, con el material de dos grandísimos puentes que al otro lado se estaban construyendo, interceptó las vías con mucho material de bateas y vagones de toda clase. Después negó el permiso de paso, en tanto no le pagaran los millones que reclamaba. La situación de la compañía era grave, porque el transporte por malos caminos de los materiales costaría, si podía hacerse, muchos cientos de miles de pesetas. Me llamó la compañía, estudié el asunto, me otorgaron poderes y embarqué para


         Almería. En el viaje me robaron mis papeles, que anónimamente me devolvieron después. Visité al Gobernador, padre del escritor don Cristóbal de Castro. Encontré con él a un jefe de la Guardia Civil que yo conocía y que me presentó. Hablé de un contratista que había adoptado aquella actittud y le pedí interviniera para que la compañía arrastrara los vagones y desalojara las vías. Su señora, que estaba presente, me apoyó, porque deseaba se terminara pronto el ferrocarril para poder ver con más facilidad a su madre, que vivía en Baza. Me lo ofreció, y al día siguiente me entregaron las órdenes. Yo no podía nombrar al contratista^ porque era entonces Ministro de la Gobernación don Francisco Silvela, casado con una hija del Marqués de Loring, y temí que el Gobernador no me otorgara lo que era perfectamente justo. Todo estaba preparado. El material de los puentes, embarcado en varios trenes, pasó rápidamente y se descargó. Advertido Loring reclamó al Gobernador, y éste, temeroso, revocó, aunque tarde, la orden. Después intervine yo en el arreglo de todas las cuestiones y Loring quedó satisfecho. Lo refiero porque el proceder de Silvela fué digno de su rectitud y caballerosidad. Nada hizo contra el Gobernador, ni siquiera le pidió que revocara su orden. Sólo luego, cuando en un viaje me vio, rió mucho de mi habilidad, reconociendo que yo tenía razón. Me rogó que arreglara esos asuntos que para su suegro eran muy importantes. Y, como ya he dicho, se arreglaron todos los pleitos pendientes en beneficio de las dos partes interesadas.


         Por entonces, mi prestigio político aumentaba mucho, pero ello mismo me creaba dificultades. Los celos comenzaron a actuar y algo influyeron en el Jefe González-Conde, que hasta su muerte me ha demostrado verdadero afecto.


         En ese año de 1894 me casé. Cuando teníamos relaciones mi mujer me rogó que no aceptara puesto político, y yo, infeliz creí prometérselo con sinceridad. Cuando nació mi primer hijo eia yo Alcalde de Murcia; cuando nació el segundo, diputado a Cortes. Y luego, en los días penosos y difíciles de mi larga vida política, sin olvidar los actuales, aquella tierna niña, educada en el ambiente tranquilo de una familia profundamente cristiana, ha sido la compañera serena y de valor sin alardes ni vaci-


         ¡aciones, que no me ha creado la más pequeña dificultad ni conflicto alguno de conciencia, y me ha alentado siempre en el cumplimiento del deber, por grave y peligroso que sea y por grande que resulte el sacrificio que exija.


      




      

         

            

               Alcalde de Murcia


         


         Volvieron los conservadores y se hiceron las elecciones municipales de 1895, Fué nombrado Gobernador de Murcia don Francisco López Chicheri, muy amigo de Cánovas, Le pesaba el daño que hubiera podido hacerme al no designarme para la reelección de diputado provincial, porque me estimaba mucho y tenía un gran concepto de mí y de mi porvenir en la política.


         Pronto tomó la iniciativa para que ocupara la Alcaldía de Murcia. Para ello me eligieron concejal. Había procurado yo estudiar previamente la situación del Ayuntamiento, y me asusté bastante. No contaba yo con mayoría política y era necesario conquistarla. Comprendí que en un Municipio de 130.000 habitantes había problemas de importancia y otros pequeños, pero dignos de atención todos. Las enseñanzas que saqué de ese cargo, espinoso y complejo de suyo, me han servido mucho después para mi gestión política y administrativa. La administración de un Ayuntamiento puede decirse que es integral de exacciones y pagos, de servicios diversos, enlazados de tal suerte, que su división y separación los perturba. La necesidad de que el Alcalde lo conozca todo y lo dirija todo, es absoluta, y el que no lo hace y delega, pierde el contacto con la mayor parte de los servicios y éstos se resienten de falta de dirección. Claro es que los grandes Municipios exigen a veces la pluralidad de directores y administradores, pero en ellos no puede faltar el superior central que considero indispensable. Y como hay que discutir en las sesiones, y el trabajo es abrumador, el cargo es el más difícil que yo he conocido.


         Había un Mayordomo que durante muchos años venía encargado de los gastos que se llamaban a justificar. Es decir, que se libraban cantidades al mayordomo para que éste luego justifi-


         cara su inversión. Eran los mil pequeños gastos de la casa, las obras por administración en las calles, las pequeñas reparaciones que no se podían contratar. El mayordomo tardaba meses en su justificación, y era muy difícil comprobar las cuentas de jornales y materiales. Yo publiqué todos los meses las cuentas que repartía con profusión. Al ver cualquier vecino que se habían gastado 500 pesetas en reparar la calle, podía fácilmente advertir si era verdad o no lo era. Pero al ver la gran suma que se libraba y gastaba en esa forma, decidí hacer pequeños concursos verbales e intervenir al arquitecto. Además, llamé al Mayordormo y le dije que iba a ensayar otro sistema y no le necesitaba; pero no le destituí, sino que le dejé en las oficinas. A los pocos días pidió la jubilación, no obstante el escaso trabajo que se le exigió.


         No encontré un céntimo en la Caja. Sólo había grandes y pequeñas trampas. Ningún comerciante suministraba nada sin el previo pago. Pronto recuperó su crédito la Corporación. Había uno que suministraba petróleo, y firmé el libramiento «para el petróleo de las linternas de los serenos». Al día siguiente revisté a éstos y vi llevaban unas preciosas linternas inglesas. Examiné una y me apercibí de que se encendían con aceite. ¿Cómo es esto, dije? Yo he librado hoy para pagar el petróleo. Entonces supe que a los serenos se les entregaba el petróleo y ellos lo cambiaban por aceite. Hice llenar de aceite una de las linternas y duró encendida bastantes más horas que las de la noche. Decidí entregar a cada sereno cinco céntimos diarios con la obligación de atender al gasto de las linternas. Total: una economía de tres a cuatro mil pesetas. ¡Una pequeñez dirá tal vez quien me lea! Pero si se piensa en las p'equeñeces del mismo orden que en un gran Ayuntamiento pueden encontrarse y estudiarse, se comprenderá que por esos delgados hilos de agua se merma constantemente el depósito; y si análogas deficiencias se notan en los gastos de cuantía, la cuestión, de cominera se convierte en grave problema para quien ha de administrar los intereses del vecindario. ¡Qué buen resultado daría la inspección especial de los asuntos municipales que parecen microscópicos!


         Había sido objeto de campañas de prensa cierto expediente sobre la renta de consumos. En el extrarradio, o sea la huerta.


         con más de 60.000 habitantes, la Corporación administraba directamente la renta. Cobraba muy poco y debía cobrar mucho. Por complacencias y mala organización habían pasado varios años sin que la mayor parte de los vecinos pagaran sus cuotas. El casco y radio lo administraba en arrendamiento una empresa con la que estaban ligados políticos importantes de la localidad. A esa empresa le había cedido el Ayuntamiento el extrarradio por una pequeña suma, como compensación de sus pérdidas, decía, sin formalidades legales necesarias. Antes de tomar yo posesión de la Alcaldía uno de los interesados, en compañía de un abogado distinguido y amigo mío, provocó una reunión ante el Gobernador para exponerme el caso y conocer mi criterio. Yo les dije que no había estudiado el asunto; pero que lo habría de resolver en justicia, respetando el derecho de todos. Además, el nuevo Ayuntamiento es el que había de adoptar el acuerdo y yo no podía hablar en su nombre. Entonces oí al abogado: «¡Yo, cuando se trata de política, no sé nunca lo que es la justicia!» Le contesté que yo, por el contrario, creía que la justicia había de hacerse siempre, y lo graciable podía darse a la política. Lo cito, porque todas estas cosas iluminaban en mis primeros pasos por el mundo político el difícil camino que debía recorrer.


         Estudié el expediente y vi que era una enormidad, jurídica y económicamente. Cuando se aproximaba la sesión en que había de dar cuenta, un gerente popular y bravucón que la empresa tenía, me amenazó en mi despacho para el caso de resolverse en contra de aquélla. Le expulsé y no le detuve, diciéndole que no lo hacía para que pudiera intentar cumplir sus amenazas. Llegó la reunión, y aunque, como he dicho, no tenía yo mayoría, como los concejales eran personas honradas y muchos de gran representación social, se votó la nulidad de la cesión. La empresa entonces, sin avisar siquiera, abandonó los fielatos y el resguardo, no sin llenar antes almacenes y casas particulares de sal y otros artículos que pagaban mucho. Como Murcia es una extensa ciudad abierta, era muy difícil establecer la vigilancia. Pero establecí todo el servicio, lo vigilé yo mismo por la noche, y en los meses que transcurrieron hasta que tuvo lugar la nueva subasta


         el Ayuntamiento recaudó bastante más que cobraba de la empresa, y además se adjudicó la fianza. El nuevo contrato aumentó la renta.


         Pero algunos de los antiguos contratistas eran hombres tenaces. No puedo atribuirles intervención ni sugestión en el hecho, pero una noche, viniendo a casa con mi mujer y mi pequeñuelo se aproximaron a mí en actitud muy sospecha dos que, al dirigirme a ellos y oír un silbido, huyeron. Verdad o aparente el intento de agresión, se buscaba, sin duda, su efecto.


         Comencé la recaudación del extrarradio, y los huertanos, acostumbrados a no pagar, hicieron resistencia individual y colectiva, agredieron a los recaudadores, y me obligaron a adoptar en dos o tres pueblos medidas de fuerza que, sin causar víctima alguna, les determinaron a pagar, y ya no hubo dificultad de ningún género. Y es de notar que tantas gentes que hubieron de rendirse ante mi voluntad firme, conservaron la fidelidad política y comprendieron que yo obraba en cumplimiento del deber, sin haber manifestado nunca rencor contra mí. Y es que los gobernantes con prestigio tienen el respeto y la cooperación del pueblo, que pública o secretamente desdeña a los que no han logrado adquirirlo.


         Acometí y preparé grandes reformas. Calles y jardines mejoraban notablemente. Se contrató el plano de población, que no existía entonces. Lo mismo se hizo con el proyecto general de alcantarillado. Se mejoraron los servicios benéficos, creando una farmacia municipal que permitió dar gratuitamente grandes cantidades de quinina en la huerta, castigada con frecuencia de paludismo, y que a poco me cuesta caro privar a los farmacéuticos de las recetas que solían—con excepciones—despachar mal y caras para la Corporación, pues las discusiones fueron apasionadas. El Colegio de Madrid defendió a la clase con tenacidad.


         Los caminos vecinales, que eran numerosos en la huerta, y no se habían arreglado desde hacía muchos años, apenas servían para el tránsito, porque aquella fértil tierra es tan codiciada, que los vecinos los recortaban hasta dejarlos inútiles. Restablecí el ancho de ordenanza y los arreglé. No fué empresa fácil, pero se vencieron las dificultades, y planté moreras a todo lo largo,


         dando a los vecinos una parte de la hoja, que cría el gusano de seda. El único camino que no arreglé fué el inmediato a una finca de mi padre. Lo dejé para el último y salí de la Alcaldía sin llegar a él. Mi padre, por su cuenta, lo arregló.


         No puedo recordar ahora todo lo que constituyó el impulso que el Ayuntamiento recibió, en los diez meses que fui su Alcalde. Las fachadas, la higiene municipal, fué objeto de persistentes medidas, a las que todos se sometieron sin crear ya dificultades. La máquina municipal funcionaba con regularidad y perfección, y el vecindario apreciaba sus beneficios. Y es que lo peor es la negligencia y flojedad. A este propósito recuerdo que un día, siendo yo Diputado a Cortes, tuve que ir a Loica para resolver un asunto profesional, y visité al Alcalde de aquella Ciudad de 70 u 80.000 habitantes, me parece. Lo era don Francisco Pelegrín, conservador y simpático, que también fué Dipu- tado a Cortes. Salimos juntos, y al pasar por una de las más importantes calles, desde el interior de un bodegón una mujer arrojó a la calle un cubo de agua sucia que bañó de alto en bajo a don Francisco y a mí me salpicó un poco. Esperaba yo la terrible reprimenda y la sanción correspondiente a tamaño desafuero, pero sólo dijo dulcemente; —Ten cuidado, muchacha, que ya ves cómo has puesto al Alcalde y a este señor que me acompaña. Dió excusas la muchacha y no pasó más. ¿Por qué —dije a don Francisco— no castiga usted estas infracciones municipales para educar al pueblo y evitarlas? —¡Ah! —me dijo—, porque la primera vez que fui Alcalde me propuse hacerlo, e imponía pequeñas multas, ni siquiera a los vecinos, sino a los sirvientes; pero, desde la iniciación de ese sistema, comenzaron a visitarme y a hacerme perder el tiempo personas respetables, para pedirme que levantara las multas, y yo, cándido, creyendo poderles dar una lección provechosa, delante de ellos llamaba al alguacil y de mi bolsillo pagaba la multa. Pero cuando vi que se limitaban aquellos señores a darme las gracias muy amables, me convencí de que yo no tenía condiciones para obrar con severidad, ni me avine a seguir pagando las multas. Y así quedaron las cosas en Lorca.


         Era demasiado excéptico aquel Alcalde, porque a mí no se


         me ofrecieron tantas dificultades, y las que encontré pude vencerlas; pero ello confirma la dificultad del cargo en las grandes poblaciones, que no cooperan a la labor necesaria para transformar la vida de los Municipios.


         Mi hermano Isidoro era ya para mí el auxiliar insuperable que ha sido durante toda la vida. Asociado en el bufete hasta 1910 pude yo atender a mis acupaciones políticas sin grave quebranto para mis intereses. No sentía inclinaciones hacia la política, pero las mías le arrastraron. Conservó siempre el amor a Murcia, y a su prosperidad y mejora moral y material se ha dedicado por entero, posponiendo sus intereses y conveniencias. Es el gran murciano, respetado por todos, que se ha sacrificado por el bien general, con altruismo, desinterés y probidad insuperables. Hombre cultísimo en ciencia jurídica, en literatura y arte, notabilísimo abogado, Notario que quiso continuar las enseñanzas y el prestigio en la profesión de nuestro padre, que en el Congreso y en el Senado lució sus talentos y altas cualidades, y que fué Ministro, desgraciadamente para nuestro país, por poco tiempo. Ha sido quien ha llevado en realidad la política de Murcia, secundado por amigos valiosísimos y leales, desde que tuve yo influencia en ella. Hablaré más adelante de la leyenda de nuestro caciquismo, que, a falta de otros motivos para combatirme, se ha esgrimido contra mí. Aparte lo que yo sea, mi amor a Murcia, lo que por ella he podido hacer, era mi hermano quien llevaba siempre en sus bolsillos y enviaba todos los días en sus cartas las escuelas, los centros de cultura, las obras públicas, cuánto en fin convenía y podía hacerse. Provincia que, por las razones que he escrito sobre la especial política que antes se había hecho, estaba retrasada por falta de protección, no obstante tener a Cánovas como representante, porque le pedían poco de lo que interesaba al bien público y que a manos llenas habría dado; provincia que, en mis grandes luchas políticas, sufría las consecuencias, como por ejemplo, siempre que Gasset ocupaba el Ministerio de Fomento; si no hubiera tenido a mi hermano, como propulsor de su cultura y de los elementos económicos que han desarrollado su riqueza, y a mí que he podido otorgarlos, seguiría en situación de inferioridad respecto de otras


         muchas. Pues era hombre popular, recto, inteligente, creo poder asegurar que no tiene en Murcia un solo enemigo, y en Madrid mis adversasios, ni sé si alguno enemigo, aunque no lo soy de nad'e le llamaban «Cierva el Bueno» y accedían a sus peticiones sobre la Universidad y otras importantes mejoras para Murcia. La gran fuerza conservadora de la provincia, organizada como nunca lo estuvo, por la actuación de los hombres de más valía que se agruparon a nuestro alrededor, nos ha asegurado el triunfo electoral durante muchos años, pero nadie ha podido decir que se le haya perseguido en persona o bienes, ni oprimido por pasión y con injusticia, ni que nos hayamos enriquecido mi hermano o yo con las malas artes de la política. Mi hermano, que ha ganado y gana mucho dinero en su profesión, apenas ha podido formar algunos ahorros; y yo, que para dejar a mis hijos un principio de bienestar he trabajado tanto, sacrificando el reposo y toda clase de distracciones, he llevado millones a mi provincia para fomentar la agricultura y crear industrias, echando sobre mí y sobre mi familia preocupaciones y cuidados, que habría evitado siguiendo el ejemplo egoísta de otros en el empleo de mis ahorros. Claro es que no ha faltado algún murciano como el que en las actuales Constituyentes ha dicho «que no tiene la culpa de que yo haya nacido en Murcia», preciosa frase de quien pidió protección política a título de liberal, y no me consideré obligado a apoyarle contra otro liberal dignísimo. En cambio se la otorgué venciendo compromisos personales de un Juez de las oposiciones que hizo ese pobre ambicioso, y que las decidió a su favor. Ni por las necedades de ahora, cuando yo estoy en el extranjero, ni por las campañas contra mi hijo Juan, el inventor del autogiro, guardo rencor al sujeto. Creo que basta con que sea una excepción entre los murcianos que, en general, nos guardan respeto, aunque sea difícil evitar la protesta íntima contra los que crecen y ocupan el Poder.


         Quiero decir, y ese es el motivo principal de haber tratado ahora estas cuestiones, que no hemos sido afortunados en la gestión municipal de Murcia. No ha faltado probidad, ni inteligencia, ni buen deseo. Hemos tenido Alcaldes meritísimos: Ruiz Hidalgo, Clemares y otros; pero las dificultades que he expuesto


         para el desempeño del cargo y la indolencia de la tierra, han prevalecido contra nuestros consejos y apoyo incondicional. Nuestro apartamiento de esas Corporaciones, el respeto a los que las han integrado, no han servido para estimular la actividad. El provecto de alcantarillado hecho en mi tiempo lo aprobé en 1907 siendo Ministro de la Gobernación.


      




      

         

            

               En el Congreso


         


         Fui elegido en 1896 diputado a Cortes por Muía. Dejé la Alcaldía habiendo pagado todos los gastos de mi tiempo que fueron muchos y en la Caja 50 ó 60.000 pesetas. Sin elevar los arbitrios municipales, administrándolos bien; varió por completo la situación económica del Ayuntamiento. Sin embargo, ya he dicho que entonces las haciendas locales no permitían llenar las necesidades de los pueblos. Después se han transformado y la vida municipal y provincial han progresado mucho. Y antes se habría logrado esa mejora, si no se hubieran puesto tantas dificultades a las reformas del Gabinete Maura en 1907-1909 sobre administración local. Vuelvo a decir que, como en la Diputación, en la Alcaldía adquirí práctica y enseñanzas que cuando fui luego gobernante me sirvieron de mucho.


         Sin intervención mía de ninguna clase fué acordada mi candidatura por el distrito de Muía, para Diputado a Cortes. Sin duda intervinieron el Gobernador, señor López Chicheri, Gon- zález-Conde y Zabálburu. Este venía representando el distrito, donde tenía grandes propiedades, y con mucho gusto ofreció apoyarme. Sólo pidió que le hicieran Senador por Murcia y luego vitalicio. Cánovas acogió con satisfacción mi nombre e hizo poco tiempo después senador vitalicio a Zabálburu. Fui elegido y hasta 1923 he representado el mismo distrito. No he querido nunca salir de él. Durante más de treinta años, con la política suave y conciliadora que mis amigos han hecho allí, el distrito ha ganado de paz y tranquilidad. Sólo tuve dura lucha en mi segunda elección. Les he dado también prosperidad haciéndoles carreteras y caminos vecinales para el enlace de todos los pue-


         blos; ferrocarril, un pantano, cosas ambas que eran el ideal de aquel distrito. He fomentado su cultura con la creación de escuelas. He procurado, en fin, corresponder a su fidelidad.


         Cánovas, como diputado por Murcia, me acogió con gran benevolencia, y cuando me conoció mejor, porque antes le había frecuentado poco, me protegió cuanto pudo. Hizo que me eligieran para la comisión de actas, que presidía García Alix. El Silvelismo se agitaba con pasión. Romero Robledo había vuelto al partido conservador y la lucha era cada día más viva. Se había comentado y discutido mucho en la prensa el derroche de dinero en las elecciones. De ese tema se apoderó el silvelismo. En el distrito de Guernica (Vizcaya), Gandarias, conservador, había gastado, según decían, más de un millón de pesetas y su contrincante tradicionalista Allende Plágaro, que fué derrotado, más de 500.000. Fui yo ponente del acta y Villaverde formuló voto particular. Era el primer asunto de importancia que se puso a discusión. Estaban recientes los discursos de Cánovas en Barcelona, Zaragoza y Sevilla, sobre el sufragio universal, y su desdichado resultado en España. Le silbaron y en algunos sitios le apedrearon, creyéndose que a ello no fué ajeno Moret, Ministro de la Gobernación. Estos recuerdos flotaban en el ambiente de la Cámara y los silvelistas querían sacar partido del enorme soborno que suponían hecho en Guernica por un conservador tan significado. Como yo hablé antes, me adelanté al propósito, y debuté levantando grandes aplausos en la mayoría, enardecida por Romero Robledo, que los iniciaba, esperando el ataque de Villaverde, que habló después y procuró separar al orador, a que contestaba, de las doctrinas que se inspiraban en las de Cánovas. Repliqué con la emoción oratoria que los aplausos de la mayoría me producían, y obtuve un formidable éxito. Intervinieron los jefes de todas las minorías y la impresión en el Congreso y en la Prensa, no pudo ser más halagadora para mí, que acostumbrado a hablar ante Tribunales y Corporaciones sentía el natural temor de fracasar como tantos han fracasado en el Parlamento. Al día siguiente tuvo que levantarse Cánovas, y después de felicitarme con viva expresión, declaró que la ley del sufragio universal tenía los defectos que yo había demostrado, pero que no


         serían los conservadores los que la derogaran, pues eso, en todo caso, correspondería hacerlo a los liberales. En otras discusiones electorales intervine, siempre con éxito, y mi prestigio en el Congreso fué consolidándose.


         Me saludó y se presentó a mí don Trinitario Ruiz Capdepón, ex Ministro liberal y muy protegido por Sagasta, Me dijo que yo era ponente en el acta de Dolores (Alicante) por donde venía proclamado un señor Rojas, «que ha arrebatado con malas artes el acta a su hijo Trinitario Ruiz Valarino». Agrego que venía de hablar con Cánovas y éste le había dicho que si yo le aseguraba que eran ciertos esos atropellos recomendaría la anulación del acta. Me rogó, me suplicó, me ofreció no olvidarlo en la vida pública. En fin, empleó todas las artes de seducción que poseía. Yo me limité a contestar que la estudiaría y hablaría del acta al Presidente con toda lealtad. Le vi y dije la verdad de lo que en el expediente aparecía, que permitía hacer una u otra cosa, aunque las violencias eran evidentes y todo dependía del criterio que para esos casos estableciera la comisión. Cánovas me aconsejó que se anulara y ya vería él de compensar a Rojas. Así se hizo, y el padre y el hijo me abrazaron conmovidos y me ofrecieron lealtad eterna... En las elecciones de 1898, después del asesinato de Cánovas, era Ministro de la Gobernación aquel padre agradecido. Presentó por Muía a un pariente lejano suyo, que tendría sus buenos 300 votos en el distrito, destituyó a todos los Ayuntamientos y preparó la elección de la manera más brutal; guardia civil, delegados, etc.... Cuando advertí los preparativos, el hijo se me ocultó y sólo porque me impuse hablé unos momentos con él, sin que pareciera recordar lo que antes he referido, y el padre se burló de mí con un descaro que entonces yo no podía creer pudiera emplear un hombre que ocupaba tan alto puesto. Sagasta me llenó de elogios, habló de mi gran porvenir y se burló también. Todo esto era en vísperas de la guerra con los Estados Unidos de América. ¡Triunfé, a pesar de todo, pero falsificaron actas, y vinieron dobles al Congreso. Yo, en los pasillos, puse verde al Ministro, que me huía medroso. El hijo no se presentó ante mí Pero llegó la guerra, se suspendieron las sesiones y quedó sin discutir el atropello. En esos meses de ges-
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